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Hay profesiones que no se sostienen solo con conocimientos, sino con una dispo-
sición interior. Enseñar es una de ellas. Por eso la formación docente no puede enten-
derse como un trámite, una acumulación de cursos o un requisito administrativo. Es, 
ante todo, una manera de cuidar la vocación y la tarea, de afinar la mirada, de ensan-
char la comprensión de lo que ocurre cada día en las aulas y de renovar el compromiso 
con quienes aprenden.

El docente es un aprendiz permanente. Formarse como 
docente significa aceptar que educar nunca es una tarea 
terminada. Cada grupo, cada alumno, cada contexto obliga 
a volver a pensar lo que parecía sabido. En esa intemperie 
cotidiana, la formación debería vivirse como expresión 
de responsabilidad, de motivación, de crecimiento y de 
esperanza. También como un acto de humildad profesional. 
Solo quien sigue aprendiendo puede seguir enseñando.

Durante mucho tiempo se ha vinculado la buena docencia, y al buen docente, con la 
intuición individual, con el talento personal o con la experiencia acumulada. Sin duda, 
todo eso es muy importante. Pero hoy sabemos que enseñar bien exige también con-
versación, contraste, lectura, tiempo para detenerse y ocasiones para revisar la propia 
práctica sin miedo ni defensas. Ningún docente debería sentirse solo ante la comple-
jidad de su tarea. La educación necesita profesionales competentes, sí, pero también 
acompañados, reconocidos y sostenidos por una cultura escolar que haga posible apren-
der con otros y convertir la experiencia en saber compartido.

Hablar de formación docente es hablar, en el fondo, del tipo de maestro que soña-
mos y del tipo de escuela que queremos. Si aspiramos a una escuela más humana, más 
justa, más serena y atenta a cada persona, necesitamos también una formación capaz 
de alimentar esas mismas cualidades en el profesorado. No basta con preparar para 
resolver problemas; hace falta formar para interpretar la realidad, tomar decisiones 
prudentes, sostener vínculos, desarrollar competencias, trabajar con otros y conservar 
viva la pregunta por el sentido de educar. Hace falta, además, una formación que no 
apague la vocación, sino que la haga más lúcida y fecunda. 

Este número quiere situarse justamente ahí: en la convicción de que enseñar es 
un arte que se cultiva. Un arte hecho de saber, de criterio, de sensibilidad y de trabajo 
compartido. 

«La modificación exitosa de la práctica educativa no puede reducirse a un 
esfuerzo individual»

James P. Lantolf

Estas páginas quieren ayudar a reconocer que la formación docente no es un 
asunto complementario, sino uno de los lugares donde se juega, silenciosamente, el 
futuro de la escuela. Hoy la formación de docentes vive un momento apasionante. 
Porque cuando un docente crece, no crece solo él: crecen también sus alumnos, sus 
compañeros y la posibilidad de una educación mejor. Crece la humanidad del futuro.
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(*)  Es imprescindible rellenar el campo USUARIO con el número de referencia que 
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(**)  Si la suscripción es institucional, podemos facilitarte el acceso a los contenidos a 
través de IP autorizadas.
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